
MARCOS 10:13-16
Ya en Marcos 9:36-37 y 9 42 se nos habló de los niños. En este pasaje Jesús se encuentra con 
niños.

MARCOS 10:13-16

Antes de entrar  en el  estudio vamos a  hacer  un poco de memoria  y recordar  algunos de los 
mejores recuerdos de nuestra niñez.
Es lindo si alguien puede contar algún recuerdo.
También vamos a recordar alguno de los recuerdos más difíciles.

¿De qué se tratan los mejores y de que se tratan los peores recuerdos?
Los mejores recuerdos tratan de situaciones de amor, aceptación y reconocimiento.
Los peores recuerdos tratan de rechazo, vergüenza, violencia

13-
¿Cómo llegaron estos niños a Jesús?
Había allí algunos adultos que traían niños a Jesús.
Mientras que los niños son niños ellos van a ir donde los adultos les sugieren o permiten ir.
Esto pone una gran responsabilidad sobre padres, madres o tutores de niños, ya que ellos pueden 
ayudarles a los niños llegar a Jesús o pueden ser un estorbo a este encuentro.

¿Qué pasó con los discípulos?
Los discípulos vieron en los niños un estorba para el ministerio de Jesús y reprendieron a los que 
traían los niños.
Cuantas veces nos pasa que vemos a los niños como un mal necesario o un estorbo.

¿Cuándo les parece que los padres o tutores son un estorbo y cuando le son una ayuda para 
que un niño pueda llegar a Jesús?
El área de mayor importancia para ayudar a los niños a llegar a Jesús es la sinceridad de los  
padres o tutores. Si a los padres Dios les es lo más importante en la vida, los niños lo van a ver en 
sus hechos. (Pueden mencionar ejemplos)
Uno de los estorbos más grandes para que los niños lleguen a Jesús es la doble vida, donde hay 
otras cosas más importantes, aunque con la boca dicen que no.

¿Qué es lo que querían estas personas con los niños?
Ellos querían que Jesús los tocase. 
Si como adultos podemos llevar a los niños a tener algún encuentro personal con Cristo ya en los 
años de su niñez, nunca lo van a olvidar en toda su vida. Por eso es buena orar con los niños por 
cosas específicas y cuando Dios les concedió su pedido resaltarles el hecho y agradecer a Dios 
por ello.
Cristo puede tocar a los niños de muy diversas maneras, y cada experiencia con Dios es valida e 
importante. La experiencia con Cristo puede ser una oración contestada, una decisión hecha, una 
experiencia de la presencia de Dios, etc.

Salmos 127:3-5
Aljaba es el receptáculo donde se pone las flechas.

¿Cómo ve el salmista a los hijos?
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El salmista ve en los hijos una bendición de Dios.
Los hijos son una bendición y no un estorbo, por eso podemos alabar a Dios por ellos. 
Nosotros podemos decidirnos a verlos como un estorbo y una carga o los podemos ver como un 
privilegio que Dios nos ha dado tener.
Según la actitud con la cual recibimos a los niños, así va a ser nuestra actitud hacia ellos y de 
acuerdo a esa actitud actuaremos con ellos.
En las comedias y las noticias los niños no tienen mucha cabida, porque para muchos adultos  
llegaron a ser un estorbo para la vida profesional y la libertad personal de movimiento. Por eso es 
también que la sociedad presiona fuertemente para que las mujeres salgan a trabajar fuera de la 
casa, porque el trabajo del hogar, de educar de los hijos es considerado inferior. Educar a hijos 
ajenos esta bien, pero dedicarse a la educación de los hijos propios es considerado anticuado.  
Gracias a Dios que aprendemos de El valores mejores que las que nos ofrece el mundo.

¿Cuáles son las dos bendiciones específicas de los hijos que menciona el salmista?
Las dos bendiciones específicas son 
 que ellos son como saetas en mano del valiente, o sea una gran ayuda al que tiene la 

valentía de tenerlos.
 y la persona que llenó su aljaba de ellos no será avergonzada cuando hablare con sus 

enemigos en la puerta. Cuando los hijos crecen el padre será respetado por el gran apoyo 
que tiene en sus hijos.

De manera que podemos decir con seguridad que los niños son una bendición' y no un estorbo, y 
así los debemos tratar.

14-
¿Cómo reaccionó Jesús frente a la actitud y las palabras de los discípulos?
Jesús se indignó por la actitud de los discípulos.

¿Cuál debe ser nuestra actitud con respeto a los niños?
Nosotros debemos permitirles a los niños llegar a Jesús.

¿Qué podemos hacer para permitirles a los niños llegar a Jesús?
Podemos enseñarles a orar en forma libre a Dios antes de las comidas, antes de dormir, antes de 
salir  de la casa.  Podemos leerles desde chicos las historias bíblicas apropiadas para su edad.  
Podemos  llevarlos  a  la  iglesia,  la  escuela  dominical,  etc.  Podemos  organizar  las  actividades 
espirituales para los niños de tal manera que sean experiencias positivas. Podemos orar con ellos  
por necesidades específicas, por temas de la iglesia, por situaciones y experiencias que a ellos les 
interesa.

Dejarlos venir a Jesús también significa darles libertad en su expresión hacia Jesús.

¿Qué significan las palabras: "porque de los tales es el Reino de los cielos?
Eso significa que el Reino de Dios es de aquellos que vienen a Jesús como los niños.

Mateo 18:1-4
¿Qué debemos hacer como los niños?
Aquí menciona  en forma específica   el  humillarse.  Los niños chicos son humildes,  les gusta 
aprender,  hacen  muchas  preguntas,  y  son  moldeables  y  generalmente  obedecen  sin  mayor 
dificultad.

168



Lucas 10:21
¿A quiénes Dios les ha revelado las cosas?
Dios les ha revelado las cosas a los niños.
En 1 Corintios 2:9 leemos:  "Cosas que ojo no vio ni oído oyó... son las que Dios ha preparado  
para los que le aman". Los niños fácilmente aman y confían.
Y aquí Cristo nos dice que había cosas que Dios revelaba a los niños.
Los niños también preguntan mucho, no tienen vergüenza de reconocer a través de sus preguntas 
que no saben. Jesús nos enseña que para recibir hay que pedir, buscar y llamar.
De manera que podemos ver que Dios revela sus verdades a personas, que como los niños le 
aman y confían en él y además están dispuestos de pedir, buscar y llamar como ellos.
De manera que debemos amar a Dios como un niño ama y como consecuencia habrá cosas que 
se nos revelarán o sea que llegaremos a entender.

1 Pedro 2:1-3
¿Qué es lo que debemos desear como los niños?
Debemos desear la leche espiritual no adulterada. Hay que buscar alimento hasta encontrarlo.

1 Corintios 14:20
¿En qué debemos ser como niños?
Con relación a la maldad debemos ser como niños.  Cuando se pelean, perdonan con mucha 
facilidad. Se pelean y al rato ya juegan juntos. 

¿En qué no debemos ser como niños?
No debemos  ser  como los  niños  en  el  modo de  pensar,  allí  tenemos  que  madurar.  En otras 
palabras necesitamos crecer en el conocimiento de la Palabra de Dios y su sabiduría.

Efesios 4:14 (contexto 4:11-16)
¿En qué sentido no debemos ser como los niños?
No debemos ser fluctuantes como los niños. Los niños confían con facilidad y por la misma 
característica  también  son  engañados  con  facilidad.  En  la  medida  que  crecemos  en  nuestra 
relación con Cristo también vamos a desarrollar el discernimiento para no ser llevados por los 
vientos de doctrinas modernas del momento.

Hebreos 5:13-14
¿Qué debemos procurar a diferencia de los niños?
A diferencia de los niños debemos procurar alimento sólido, o sea debemos madurar. Además 
debemos  desarrollar  el  discernimiento,  que  se  adquiere  con  el  ejercicio.  (Vea  también  1 
Corintios 13:11).
Por lo tanto aquí tenemos una serie de cosas que podemos aprender de los niños y otras cosas que 
no.
Debemos dejar la manera de pensar inmadura de los niños y crecer en el conocimiento de Dios y 
su Palabra. Además debemos dejar de ser fluctuantes y adquirir firmeza, procurar alimento firme 
y crecer en el discernimiento.
Debemos ser como los niños en humillarnos como ellos, y amar y confiar en Dios, en pedir,  
buscar y llamar para que se nos de a conocer la sabiduría de Dios. Debemos ser como los niños 
con relación a la maldad, para perdonar con facilidad.
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Cada uno debe recibir el alimento correspondiente a su desarrollo, al bebé la leche y a los ya 
crecidos el alimento fuerte.

15-
¿Cómo hay que recibir el Reino de Dios?
El Reino de Dios es necesario recibirlo como los niños. 

¿Qué significa recibir el Reino de Dios como un niños?
Eso significa hacerlo con esa humildad y ansias de aprender, pero al mismo tiempo con la plena 
confianza de que el padre no los desechará por algún error, sino les ayudará a levantarse y probar 
de nueva y aprender a hacerlo mejor la próxima vez.

16-
¿Qué hizo Jesús con los niños?
 Los tomó en el brazo
 les puso las manos 
 y los bendijo.

Estas son tres cosas que podemos hacer con todos los niños con quienes nos relacionamos.
A los niños les gusta que alguien los toma en el brazo. Se sienten amados y protegidos. Hay que 
hacerlo como una demostración del amor de los padres. 
Aun después de un castigo se puede tomar al niño en el brazo y explicarle que era necesario el 
castigo, pero que los padres lo siguen amando como siempre, aun cuando lo tuvieron que castigar 
para que aprenda.

Ponerles las manos y bendecirlos, llega a ser una manera de encomendarlos en las manos de 
Dios. 
En este mundo hay tantos que pronuncian maldiciones que es importante que haya muchos que 
estén bendiciendo a los niños. 
Bendecir no es solo orar por los niños, sino también hablar bien de ellos frente a otros.

CONCLUSIÓN:
Aquí aprendemos de Jesús que los niños no son un estorbo, sino una bendición y Jesús les dedica  
su tiempo, les da un lugar importante en su ministerio. 
Además vimos una serie de cosas que podemos aprender o no de los niños.
Debemos dejar la manera de pensar inmadura de los niños y crecer en el conocimiento de Dios y 
su Palabra. 
Debemos dejar  de ser fluctuantes  y adquirir  firmeza,  procurar  alimento  firme  y crecer  en el 
discernimiento.
Debemos ser como los niños en humillarnos como ellos, y amar y confiar en Dios, en pedir,  
buscar y llamar para que se nos de a conocer la sabiduría de Dios. 
Debemos ser como los niños con relación a la maldad, para perdonar con facilidad. Cada uno 
debe recibir el alimento correspondiente a su desarrollo, al bebé la leche y a los ya crecidos el  
alimento fuerte.
Aprendemos de Jesús como tratar a los niños, dedicándoles algún tiempo, mostrándoles amor de 
manera tangible, como por un abrazo, y bendiciéndolos siempre cuando se nos presenta la 
oportunidad.
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